
CUARTA PARTE 

I 

LA CALLJ: DJ: SAN .&.NTONIO 

El dla, que empezaba á clarear, alum~raba la 
famosa y pintoresca calle de San Antomo, com· 
puesta de magnificas casas sefloriale~. Por todas 
partes, A lo largo del trazado ligeramente tortuoso 
de la calle, velanse sobresalir elevados y elegantes 
pabellones cubiertos de brufiitlas pizarras. De la& 
innumerables torres de granito, hallábanse suspen· 
didos artlsticamente balcones de mil formas caprl· 
chosas, que dominaban la calle desde la Vieja del 
Temple basta las murallas de b Bastilla. Alzllbase 
por su orden, primero el antiguo palacio de Craon, 
ostentando orgullosamente su escudo en el ángulo 
de las dos calles, y luego el palacio del rey de SI· 
cilia, según le llaman los antiguos cronistas; el con· 
vento de Santa Catalina, situado enfrente del pe· 
queflo palacio Dunois; la capilla de San Pablo'. con 
el palacio del mismo nombl'e, que era por cierto 
grande como una ciudad; ol palacio del Parlamen· 
to ó de las Tournelles, no menos dilatado que el an· 
terior; el palacio de Etampes, célebre por su ele· 
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gancia y buon gu,to; el llamfidodelaReina, y, llnal• 
mente, el gran palacio de Bretalh. 

Todos esos edificios tenbn anexos jardines de co• 
losales dimensi0nes, y por endrna de los capricho­
sos tejados, que pareclan desafiar la imaginación 
más exaltada.mente fantástica, destacábanse de 
vez en cuando las elevadas y frondosas ramas de 
mil árboles gigantescos. 

La parte de la calle de San Antonio que se diri 
gla á la casa Consistorial ó de la Villa, halllibaso 
aquella malla.na desierta y silenciosa; todo el mun• 
do dormla aún en aquellas casas retiradas que aso­
maban á la vla pública sólo por un costado, y el 
resto de cuyas fachadas se escondla tras de eleva­
dos y macizos muros. 

En la parte alta de la calle ob,ervábase, por el 
eontrario, cierto movimiento entre el palacio de 
San Pablo, habitado por la regente Aua, y el pa• 
lacio del Parlamento, re~ideucia del joven rey 
Carlos. 

La gmu puerta de este último palacio estaba 
abierta de par en par. En el patio de honor, mer• 
ced á los reflejos de las antorchas, que palidecian 
ya á los primeros rayos del sol naciente, podla ver· 
se gran número de caballos completamente enjae• 
zados, muchos p,1!Mreneros dispuestos á escoltar A 
lns damas y también unn espléndida litera, en mí• 
tad de la cual brillaba el e;;cudo de Bret.ifla. 

Por todos lados hormigueaban innumerables hom• 
bres de armas y lacayos, que se llamaban los unos 
11 los otros desde los ángulos, puertas y ventanas del 
p,tio, y quo platicaban alogromeJlte como si hubie­
ra sido aquélla la am·or11. do un dla de gran fiesta.. 

De improviso ilumináronse todas las ventanas: 
era indudable que acababfl de lfogar á palacio un 
personaje de alta significación. . 

A la otra parte do la calle, el p11lacio de ilan Pa-
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blo se alzaba lóbrego y sombr!o; sus puertas Y ven• 
ta nas apareclan cerradas herméticamente y ni una 
sola luz brillaba detrás de sus viclrier!ls. 

El fúnebre aspecto que ofrnciti el palado de San 
Pablo, comparado con la llamativa y brillante ani­
mación que reinaba en el palacio del Parlamento, 
parecla un slm bolo fácil de adivinar: Ana de Beau- r 
jeu era en verdad el sol e11 el ocaso, y el astro del 
joven rey empezaba á brillar luminoso en lo alto 
del firmamento. 

No era, sin embargo, el patio de honor del pala· 
cio del Parlamento el único que se hallaba atestado 
de pajes, lacayos y hombres de armas, pues los jar· 
dines que se extendlan hasta el cercado de Santa 
Catalina vel::inse también transformados en un 
verdadero campamento. La sala de los EsGoceses, 
construida por Luís XI, la sala de Brique, la sala 
embaldosada y aquella célebre é interminable gale• 
ria que conduela á la cámara real, hallábanse cua• 
jadas de caballeros armados. Bajo aquellas ilustres 
bóvedas, se comla y se bebla con el mayor desem· 
barazo lo mismo que en u11a taberna. 

Tratábase, al parecer, de dar un golpe de Esta­
do, y los golpes de Estado no se ejecutan jamás, se• 
gún se dice, sin comer y beber mucho. 

En la parte del palacio contigua á los aposentos 
del rey, habla un gran salón á cuyas puertas cesa· 
ban todas las voces y todo el ruido de las demás 
dependoncias. Diez escoceses armados en guerra 
daban el servicio en esta estancia, á continuación 
de la cual seguía una corta galerla, bajo cuyas bó· 
vedas estaban de facción dos caballeros con la es· 
pacta desnuda y 1n visera calda. 

En la extremidad oriental de esta galerla, cuyas 
ventanas miraban fl la Bastilla, despl¿g,íbase un 
anchuroso cortinaje azul con flores de lis ricamente 
bordadas, y más allá velase una puerta dorada Y 
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lleua de e;culturas. El que abrla esta puerta se 
encontraba en el gabinete del rey. 

A la hora de la madrugada en que nosotros des­
corremos el magnifico cortinaje con los emblemas 
de la casa de Francia, hacia ya mucho tiempo que 
el joven rey Carlos habla abandonado el lecho; más 
aún: no serla inverosímil suponer que en toda la no­
che no llegó á acostarse. llfanteniase en pie junto á 
una ventana, y los fulgores del sol naciente, luchan­
do contra el brillo de las lámparas, acababan de 
tefiir la frente del hijo de Luis XI de una palidez 
insana y cadavérica. No lejos de él y en una espe­
cie de trono de que ordinariamente solla servirse, 
sentábase una joven cuya hermosura, unida á una. 
apariencia de energla y robustez y á la viril firme• 
za de su mirada, formaba un raro contraste con la 
debilidad flsica y moral de aquel pobre nii!o que 
era nada menos ,1ue el rey de Francia. 

Llarnábase la princesa Ana de Breta!ia y llegaba 
á Parls para ser reina. 

Carlos VIII la contemplaba con cándida admira­
ción; desde el primer momento reconoció en ella 
á su due!io. La joven duquesa .Ana habla lanzado 
una curiosa mirada sobre su real prometido, y su 
disgusto si es que lo experimentú, al ver á su fu­
turo esposo, supo ocultarlo bajo una apariencia de 
frialdad, pues era mujer discreta y de mucho ta­
lento. 

Pero su mirada, que no iba ya en busca del rey 
Carlos, fljóse luego en un sell.or de bella estatura y 
distinguido porte, que se apoyaba en una ventana, 
detrás del rey. Este magnate habla llegado ya á la 
edad viril, y su flsonomla era bondadosa, amable y 
atrevida; la partesuperiordesu cabeza, algo calva, 
hacia que se le ensanchara su noble frente, y á pe 
sarde que su robustez y corpulencia habla favore­
cido en dem11sla el desarrollo de sus caderas, hay 
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t,1,ntas veces babia hecho humillar el orgullo de los 
caballeros bretones, y dijo: 

-He comprendido, señor, que hay en Paris dos 
traidores, ii saber: un caballero, Olivier de Gravi 
lle, que se tit1,ila conde de la :!,farche, y la princesa 
Ana de Borbón, regente de Francia por la voluntad 
del rey Luis XL 

Los consejeros de la Corona palidecieron al oir 
tratar de aquella mauera á la que habla goberna­
do la monarquía por espanio de alloR enteros. Car­
los VIII frunció las cejas; sólo \)l duque de Orleans 
estaba radiante de júbilo. Hublérasc dicho que la 
duquesa Ana no deseaba más que la aprobación de 
este último personaje, pues prosiguió diciendo con 
inquebrantable resolución: 

-Por lo qt1e hace á ese Olivier de Gravilla, opino 
que es del caso colgarle de las almenas de su cas­
tillo de la Marche. En cuanto á madama Ana de 
BJaujeu ó de Borbón ... 

Al llegar aqu! detúvose para meditar, inclinando 
su cabeza pensativa. Los consejeros no se atrevie­
ron á respirar. 

-La princesa Ana es la hermana del rey-mur• 
muró el duque de Orleans, quien llegó á verse tam• 
bién sobrecogido de terror. 

-Es preci;amente en lo que estoy pensando-re­
puso la duquesa de Bretana.-A no ser por eso, no 
faltarlan altnenaa en el pala-cio de San Pablo, lo 
mismo que en el castillo de la Marche. 

--Mi muy amada senora-murmuró casi desva­
necido Carlos VIII. 

-No temáis, sellor-interrumpió la joven duque• 
sa:-ya sabremos conciliar los derechos de la Coro• 
na con los de la naturaleza. Mi parecer es el de que 
conviene enviar á la princesa Ana uno de los gen• 
tileshombres que se hallan aqui presentes, con la 
comisión de brindar á dicha sell.ora con un arreglo 
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paelfü)o. Y he aquí cómo comprendo que ha de lle­
varse á e abo eqte negocio-continuó diciendo la du­
ques,, de Bretaña, cuyo acento iba á cada palabra 
hacilndose mas enérgico y persuasivo:-El que se 
presente á la regente le dirá: El rey, vuestro señor, 
os ordena reunir vuestro consejo de regencia y 
presentaros, junto con los sellores que lo componen, 
en su palacio del Parlamento, en el término preci• 
so de una hora. Itero más: el rey os esperará en la 
sala del trono, y vos presentaréis á Su Majestad la 
corona de Francia puesta en un almohadón de ter­
eiopelo. Itero más: en caso de no cumplimiento de 
lo que os comunico á vos, Ana, duquesa de Borbón, 
de orden del rey vuestro sellor, daos por presa y dis­
poneos á ir á la Bastilla. 

Hubo un silencio lleno de estupor; pero Luis de 
Orleans se precipitó hacia Carlos, y exclamó be­
sándole las manos: 

-Por Dios y por la Virgen, sellor, esta vez vais 
á ser de verdad rey de Francia, pues la Providencia 
os destina una reina como la que tenéis delante. 

Una hora después, minuto por minuto, abriéron­
so las dos grandes hojas de Ja puerta del palacio de 
San Pablo, y la regente salió á pie rodeada de su 
consejo. Amaury de Harcout, senescal de Francia, 
iba detrils de la princesa, llevando la corona cu­
bierta sobre un almohadón de terniopeJo. 

Ele11ábase ya el sol detrás de la Bastilla, hacien­
do destacar sus ocho negruzcos y simétricos torreo­
nes; el pueblo empezaba á afluir en la calle de San 
Antonio, por cuya razón la marcha de la regente y 
su cortejo hubo de verificarse entre un numeroso 
concurso de gentes curiosas. El mariscal de Gié, 
que fué el encargado de comunicarle el mensaje 
real, ó mejor, el de la duquesa Ana, formaba tam­
bién parte de la comitiva. Luis de Orleans se habla 
excusado de llevar esta embajada, diciendo que su 



---sola presencia seria ya una grl.l. ve contrariedad 
para la regente. 

El cortejo de éstn cruzó el patio de honor J.el pa• 
lacio del Parlamento, en el cual los nombres de 
armas se habían formado ,;on todo orden y simetrla. 
Cuaudo Ana de Borbón so presentó delante de lo. 
puerta de la cámllra real, era ya tiempo de que lo 
verificara, porque en el interior del gabinete, Ana 
de Bretafta iudicaba con el dedo, aiu disimular su 
impaciencia, el cuadrante del reloj, y decla con 
expresión amenazadora: 

-¡Hace ya cinco miuutos que ha pasado la borll.l 
La llegada de la regente, anunciada. con toda so­

lemnidad por los hujieres del rey, serenó la frente 
de la joven duquesa, que so levantó para recibir á 
su cuftada, diciéndole con franqueza, en tanto la 
saludaba con toda cordialidad: 

-Estoy muy contenta, eenora y hermana min., de 
veros llegar aqul para cumplir con vuestro deber. 

Aun. de Francia miró A aquella. joven desconoci­
da, que la llamaba su hermana. y que se atrevla A 
hablar delante del rey. No tuvo, sin embargo, ne• 
cesidad de preguntar su nombre, pues babia oldo 
hablar de la hija de Francisco de Bretafta. 

Inclinóse resignada: babia concluido su roinado. 
Quizá durante su vida tuvo alguna vez la idea de 
proclamarse soberana, y no falta quien supone que 
la ambición entró por mucho en loe pasos aventu­
rados que dió por de3posarse con Luis de OrleallB, 
en quien recala el derecho legitimo A la Corona, en 
el caso de morir sin hijos varones el joren Ca.r· 
los VIII. Pero como saben nuestros lectores, tocias 
aus tentativas fueron rechazadas, y siempre le Cal· 
tó la audacia y tal vez la tuerza para dar un golpe 
de Estado. Ahora se presentaba A resignar sus po· 
deree con bastante modestia y humildad. 

-Nadie mo habla anunciado la llegada de mi se· 
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llora hermana-dijo alargando su mnno A la duque-
sa de Bretatla,-y me felicito de encontrarla máa 
bella y más diNcreta aún de lo que pregona la fama. 

-Seftor-aftadió en seguida dirigiéndose al rey, 
-he aqui la corona que nuestro padre Luis dejó en 
depósito entre mis manos. 

El senescal de Harcourt presentó entonces el al­
mohadón que contenia la insignia real. La eeftora 
regente, en tanto, hincó una rodilla en tierra delan• 
te del rey. 

-Seftor-dijo mientras Carlos tomaba la corona 
de manos de Dom Lobel,-quo vuee;tro reinado sea 
tan feliz y glorioso como mi corazón desea. 

-Gracias, eeftora y hermana mia- respondió 
Carlos, poniéndose la corona en la Mbeza. 

Y su mirada dirigióse hacia su joven prometida, 
como para decirle: vos sois desde ahora mi consejo; 
¿qué hay que hacer en estos crlticos momentos? 

Ana de Bretafla no desperdició la. ocasión. 
-Ya que todo va de bien en mejor-dijo,-empie· 

zo por dar gradas á Dios por este beneficio. Ahora 
es preciso que la sonora regente monte á caballo, A 
fin de acompanar nl rey, que va A presentarse al 
pueblo de su lenl ciudad de Parls. 

-¡Milagro, milagrol-pensaba el duque de Or• 
leans:-he o.qui i\ una joven capaz de jugar con el 
cetro lo mismo que nosotros con la baraja. ¡A ca.· 
ballo, eeflores!-aflsdió en alta voz.-Cada palabra 
de la reina. es como una antorcha que disipa nues· 
tras tinieblas. 

Ana de Brota na. hizo un ademán de impaciencia, 
pues ora poco aficionada A las frases huecas. Esta 
fué la. primera vez que le disgustó el arrogante du· 
que de Orleans. 

-No se tril.ta. aqut de antorchas ni de tinieblas, 
primo mio-replicó secamente,-sino de batir el co· 
bre mientras estA caliente. 
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Loe rayN del eol chocaban y II dNCOmponlan 
• lOI crlltal• de la eepaoloea pieria que ae pro• 
lcmgaba al ONt.e del patio de honor; olanee loe grl­
tel tamaltllOIOI de la multitud que II agitaba en la 
calle, pre'riendo que aquella jornada debla 11r fér­
til en aTentoru. 

Loe caballoa piafaban arrogantemente en loe pa­
tioe 1 caballerllu, Y preparábanee con gran aolem­
nldad Y aparato lu oabalpduru deeClnadu á laa 
realea penonu. 

L11 noche que acababa de tramclJJ'l'ir habla efdo 
aprovechada mejor que mucho■ dlu; graclu al 
oelo deaplegado por el duque de Orl8&118, hablan 
llegado muohu oompaflfu procedenteli de loe can• 
tonee Y oludadea Inmediatas; loa aelloree del aotl­
guo partido de Armagoao, levantando todos á UD& 
8U8 banderu, hablan acudido al llamamiento de 1u 
jefe; podla apoetarll mil contra uno A que la reTO­
luol6n que II uunolaba iba A ser, como de ooatum• 
bre, el triunfo de una faoolón. El Joven aoberano 
.no p.aba, en Terdad, mucho en la balaua de la 
polltloa; era el partido de Orle&DI el que Iba á au­
oeder al partido de Borbón, y he aqul todo. Loa qne 
peuaban u! no ae haolan cargo de que acababa 
de lnprlne en la corte de Francia UD nueTo ele• 

·•-~l'-#~---11. :jdeo trllda por_. ... deél6del~delre-
tak 

Delde el momento en qua la duqu.a Ana hubo 
orusado el Loire¡ deade el dla en que el eaoudo de 
armillo aa cenfundló can loa blaaonee de loa reyea 
de Franela, qued6 lniolada una nueva era para la 
nación y para la monarqula: era A eemejama de 
una 1111111'9 joven que Tenla A inocularle en laa Te-
1111 de una dlnutla Taletudlnarla; ya DO debla tra­
taraa mu de Beaujeu, Di de Armagoar.i, ni de Or­
le&III, ni de BorgoJla. Deade la hora en que Ana de 
Bretalla ae pre1entó á ocupar la mitad del trono, 1• 
no ae habló mu que del trono. 

Aquella noche Lula de Orle&1111 habla trabajado 
por ella, y II lo hubiera eabido de antemano, hubie­
ra trabajado a6n con mayor ahinco. Toda la parte 
11ptentrional de Parla habla lido arrebatada A lu 
tropa& de Graville, y desde laa doce de la noche el 
l,ouTre quedó ocupado por loa aoldadoa de Orleana, 
de euerte que el rey era duello ya del recinto deade 
la torre de Bllly, detrú de la lila de Louvlen, bu• 
1a la Torre de madera, mu allt. de Santo Tomu 
del Louvre. Poaeia ademu la 111a de la Cité, el 
Parlamento J el recinto del medlodla haata la torre 
de San Jaime, 

Gravfile y ,ua partldarloa, abandonadoa por la 
•llora regente, quedaban reduoldoa al pequello 
e1paoio de la ciudad que se extiende de la calle de 

Barpe balta la torre de Neele; 8U8 aoldadOI aa 
blan atrincherado en el cutlllo de la Marche y en 

loe milmoa muroa de la abadla de San Germán de 
loa Pradoe . 

No era eu entrada aolemne en la oapltal de Fran• 
ola lo que proyectaba hacer aquel dla la joven rei· 
u. La primera TII que Iba á cabalgar por lu ca• 
Del de Paria pretendla guardar el mayor incógDltCI, 
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á fin de observar mejor y ser menos observada. To· 
do el efecto de aquella excursión estribaba en la 
presencia de lti regente, marchando al lado del rey, 
y Luis de Orleans anduvo acertado al admirar esta 
idea, porque sí Gravílle conservaba algún poder, 
lo debla á la opinión abrazada por mucha parte del 
público, de que la regente le sostendrla hasta el 
ultimo trance. 

Al salir del patio de honor del palacio del Parla• 
mento, la cabalgata bajó por la calle de San Anto­
nio, á fin de penetrar en el cuartel del mercado ó 
de las Bailes. Los dos segundones de La Tremoille 
a brfan la marcha á la cabeza de los sargentos de 
armas y maceros de la guardia. Venia luego el rey, 
sin escolta de señoi·es, llevando á su lado á la sefio­
ra regente, quien, según la etiqueta, llevaba su pa­
lafrén al mismo paso del corcel de su hermano, pero 
una cabeza de caballo más atrás. 

Los duques y pares que se hallaban en Parfs, dom 
María José Lobel, que era sin duda el más poderoso 
de todos, después de la reina; el consejo de la re• 
gencia, el canciller, el gran seneacal y los princi­
pales vasallos de la Corona, iban sucesivamente 
marchando unos en pos de otros, según su rango y 
eategorla. Detrás de todos venfan Luis, duque de 
Orleans, y Ana de Bretaña. 

Al final seguJa una inmensa multitud de hombres 
rle guerra, conducidos por sus respectivos capita­
nes y llevando sus lanzas adornadas con alegres 
banderolas, símbolo anticipado del triunfo que es­
per~,ban conseguir. 

-Primo mlo-dec!a Ana de Bretafia al duque,­
¡muy desacertado anduvisteis al acompafiar al 
rey á 1tquella indigna mascarada! 

Luifi de Orleans estaba dispueoto á referirle, á su 
instancia, cmmto habla acaecido la noche anterior 
en los jardines del rey Saiomón. 
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-El rey Jo quiso, sefiora,-respondió á la obser-
vación de la joven reina. 

Esta reflexionó un instante, y dijo luego con voz 
muy acentuada: 

-.A.sJ, es diferente, primo; lo que el rey quiere es 
preciso que se baga. 

El duque de Orleans reanudó su interrumpido re­
lato, y cuando llegaba al momento critico en que 
Thibaut de Ferrieres consiguió cortar al rey, sepa­
rándole de los once caballeros negros, prodújose un 
movimiento tumultuoso é instantáneo en la líneá de 
espectadores que bordeaba la calle de San Antonio. 

-Entonces dedenvainé, señora -dec!a el duque 
de Orleans,-y empecé á gritar con todas las fuer­
zas de mis pulmon~s: ¡Es el rey! ¡Salvad al rey! 

-¡Por el nombre de Dios, Monsefior!-gritaba en 
este momento una voz entre la muchedumbre,-¿no 
salvaréis ahora, á su vez, al que salvó al rey? 

El duque Luis y Ana de Bretafia detuvieron al 
mismo tiempo sus caballos. 

El duque lanzó una mirada de sorpresa hacia el 
lugar de donde habla partido aquel apóstrofe; era 
un recodo de la calle de Geoffroy Lasnier. La mul• 
titud interceptaba por completo esta calle, en me­
dio de la cual velase á un hombre de armas, con los 
colores de Gravilla, que se defendla bravamente de 
los terribles ataques del populacho. 

-¡Es un bandido de la Marchel-decfan todos al 
centinela que estaba alli apostado para custodiar 
la marcha del rey. 

Y los golpes y garrotazos llovían sobre la cape­
ruza, felizmente forrada de hierro, y sobre el jubón 
de cuero del hombre de armas. A duras penM ha­
bla éste conseguido tirar de su espada; pero no po. 
dia utilizarse de ella, por verse envuelto y casi su­
mergido en aquella oleada popular. 

-¿Qué quieres de ml?-preguntó Luis de Orleanij 
26 
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volviendo la cabeza de su caballo hacia la calle de 
Geoffroy Lasnier. 

El hombre de armas acababa de obtener un pe• 
quefto respiro picando con la punta de su acero las 
nalgas de dos ó tres truhanes. 

-Monseftor-respondió el soldado,-haced que 
me libren paso. Soy Jerónimo Ripail, antiguo sol• 
dado de Armagnac, y vos me habéis tenido muy 
cerca en la jornada de Auxonne. 

-¿Jerónimo Ripail?-repitió el de Orleans.-Pa· 
réceme recordar este nombre. ¡Haya paz, buenas 
gentes, y haced sitio! . . 

Abrióse la apiñada multitud. Al propio tiemp? 
vorificábase una evolución en el cortejo real, moti• 
vada por la presencia del rey y de su hermana, 
que retrocedieron para ver lo que ocurría en la bo• 
cacalle en que pasaba la escena que estamos refi· 
riendo. 

-¡Guárdeos el cielo, monseftor!-exclamó alegre• 
mente Jerónimo asi que se vió libre. 

y Juego, fijando sus atrevidos ojos en la duquesa 
Ana, ai1adió: 

-Ignoraba que hubiérais tomado esposa. 
An:1 de Bretafta se ruborizó por segunda vez Y 

arrimó su palafrén al lado de Carlos Vlll, que aca· 
baba de llegar. . 

-¿Qué me decías, poco ha, del que salvó la vida 
al rey'/-preguntó el duque de Orleans. 

El traje de Ripail estaba bastante desordenado, 
y todas las prendas de que se compon!a. sucias de 
polvo y sangre; as! es que el duque Lrus le exa· 
minaba con bastante desconfianza. 

-Por lo que hace á eso-murmuró Jerónimo res· 
pondiendo !J. esta sospecha, que no llegó á ser ex· 
presada,-os diré que no iba más elegante n! más 
limpio delante de Auxonne, cuando aquel tunante 
borgoi1ón puso la daga en vuestro cuello, monselior, 

- 4.08 -
-¡Santo Dios!-exclamó el duque.-¡Ahora me 

acuerdo! 
Pero Jerónimo le interrumpió con llaneza, di· 

ciando: 
-¡Enhorabuena! No es eso lo que hace al caso, 

pues no vengo á hablaros, monseftor, de aquella 
vieja historia. Si os acordáis de tan lejos, no os ha• 
bréis olvidado de la noche de anteayer, en que dis­
teis un abrazo á un mocito que acababa de poner 
brava y generosamente su pecho delante del rey. 

Carlos VIII estaba muy cerca de alll con la se­
liora regente, que sileneiosa y sombria presenciaba 
y tomaba parte en la fiesta como si todas las cosas 
le hubieran sido indiferentes. El recuerdo del peli• 
gro á que habla estado expuesto, hacia palidecer la 
frente del rey; Ana de Brtitalia, que se mantenia 
detrás de él, escuchaba y miraba. 

-¡Un bello y arrogante joven, á fe mia!-excla­
mó Luis de Orleans.-Talle y facciones de princi­
pe ... ¿no es verdad, seftor? 

Dirigiase á Carlos de Francia; pero éste limitóse 
á hacer un signo afirmativo y bajó los ojos. 

-Buen hombre-dijo Luis de Orleans, poniendo 
una mano en el hombro de Jerónimo y bajando la 
voz:-dije ya á ese caballerito que si por ventura el 
rey llegara á olvidarle yo tendria memoria por los 
dos. 

-Vos, Monsei1or-murmuró Ripail,-sois todo un 
caballero. 

Las cejas de la joven Ana de Bretalla frunciéron­
se con violencia. Cuando daba esta expresión á su 
semblante, la duquesa era temible. 

-Si-pensó tal vez;-ese es un caballero ... pero 
el otro, ¿qué es? 

-Si el joven está en peligro-prosiguió el duque 
Luis,-dime su nombre, y por mi fe de cristiano 
haré cuanto pueda por s11lvarle. 



ll\'VJ ~ • ll ídílDO J OOIDO meilltladO; Ja 
_,.,.,.., del acto lb revestiadeUUillpeclede~ 
nldad d8IOODOOlda para 61 • 

...se llama ¡Juan de J.rmapact-xclam6, 111 lln, 
eo1& vos lenta y grave . 

.Al oir eate nombre, levantllle un gran marmlllle 
•tre loe~ v111Jloa de la Carona y loa oal)a. 
llerol del léqulw. La regente ae e1tremecl6. Bl ► 
VtD ny leYani6 la oabela aorprendido, en tu 
qae el duque Lull aoltaba la brida de 111 oaballo 
para juntar entraml>al manoa con iodal laa IDll4II" 

vaa de la mu profanda emocl6n. 
- 1Jun de J.rmagoacl Nadie puede llevar 

noJDbn lblo el llijo de mi primo Jaime, oende de 
Jlarclae y duque de Nemoun, el cual fué trat 
mente decapitado mientr11 yo vtvta en el delierro.: 

-Aquél de quien yo hablo-repllo6 Bipall,-el 
hijo de w•tro primo Jaime y de la duqu• 
tel ... Pero al deaeill verle un d1a ooode de la 
che y duque de lfemoun, oomo aa padre, daOI pri 
-, monaeD.or, porque eaU. en lomlnente peligre 
perder la Yida. 

-¿Entre laa man• de Gravtlle, tal YH?-
pnt6 el duque palideciendo. 

-:Entre laa maDCII de Graville-repid6 el aol 
Jer6olmo. 

Bl duque de Orl81111 se dirigió al rey. 
- -SeD.or-le dijo Te1petu011mente,-ru6goOI ten• 

gala por conveniente que lleve oonmlgo alguDII 
weatraa lanzaa, para arrebatar de laa garr11 
ese aaqueroao demonio á la D.or de 11 nobleza d 
franela, nueatro comtn pariente, aellor¡ al hijo 
mu llaatre caballero que he .conocido en mi v • 
al hijo de Jaime de Armagnao, duque de Nemo 

El rey guard6 allencio, y la regente tuvo ea 
para deolrle al oido at,unll palabra,, 

CIOlldllct& __ , 1118 

l!munaM1. 
-De eata merte-uolam6 Orleana, ea cuyo NI· 

empeaba á centellear la c6lera,--reunid tam, 
wettro Parlamento á 11n de que me j1111Ue, 

r, porque todo lo que bllo Nemoure, mi herma· 
1 amigo, lo hice Jo también. 

OarlGI .. taba ya temhlando; la regente bajaba 
ojal delpaYoridol y aoobardedOI, Adelantllle 
de :entefts 'lOD la cabesa erguida y oolocclle­

lre el rey y el duque. 
-Primo Lull-dljo,-el rey quiere que toméfa 

lanAI de m oompalllal y que hagila lo que 
coru6n OI dicte. Salved • JIIID de Arma­

tJrimo, no porque eea blJo de 111 padre, que 
unrebelde ... 

11 duqUe levantó la cabela oon aWYes; Ana de 
talla repiti6 lnflulblemente: 

-JI CIWll (u• ,..Wd, ... Bino porque Juan de 
UIDIPIIO protegl6 la Yida del rey nueatro aeftor. 
Bl duque abrl6 la boca para Te1ponder, tal ftl 

ualtaol6n; enoontr6ee III mirada con la de la 
u.; dlslpóee la aeverided del aemblante de 
, y luol6 en 1111 lablol una aonrlaa caal impercep-
• Inclin6ae Lula de Orleana y bea6 111 mano. ][u­
anduvieron bu10a11do 11 oauaa de eea looplna­

capltulaci6n, puee no cabe duda de que la du• 
.. habla llevedo á mal traer á Lula de Orle11111. 
Cuando 6ete 18 locorpor6 de nuevo, gril6: 
-¡A mi laa lan111 de Ohampaft1l 
Cien hombrea de armu, á cuya oabesa marcha• 

el menor de loa aegundonea de La Tremollle, 
dieron 1\ au llamamiento. 

-¿D6nde e1tá mi joven primo Juan de Arm•• 
t-pregun'6 el duque, Jer6nlmo Blpail, 



t ·-·-.. ~~,iHi8l-~•to-- par lMII.: 
la oia4liAeJa •GrMIUe, y ftl' de 911COnwar alU al 
f111eb1lloamoe. 

Orleua mcm6 lentamente la cabes& oon aire In• 
iecllo; luego saludó al rey y la reina, puso piemu 
l. 111 corcel y partió á galope por la calle de Geof• 
froy Lunler. Jerónimo JUpall, que halló medio de 
bacene con UD caballo, le segala de tod~ coru6n, 
7 TI6le luego que laa olea lanzas de Cba111palla, di· 
tfgldu por el máa joven de La Tremollle, corrlan l. 
t9do e10&pe por la ribera derecha del Sena. 

JI cortejo real reanudó ea maroba lentamente, 111· 
plendo el paao de loe trompeteroe que tocaban Al 
frente de la comitiva; la duquesa de Bretalla, que 
llla ahora aola y pell8atlva, deolaae en 111 Interior: 

-¡SI. el otro fuera el reyl 

m 
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B•• preoÍ&oretroceder algnnaa horaa y volver 
al lido tn que dl6 oomlenso nueatro relato. 

La noche eataba aán cerrada y sombrla, y en de­
rredor del cutlllo de la .Marche reinaba nn eilencio 
Npulcral. A lo largo del canal denominado Pequello 
Sena, y en laa cercanlaa del Prado de loa Clérlgoa, 
~ coaa de treeclentoa 6 cuatrocientos pasoa de 1aa 
marallaa, velanae lucir dlapenaa algunas fogatu 
medio apagadas; cuatro 6 cinco companiaa de bom• 
brea de armas, que no bablau podido alojane en el 
caatlllo, vivaqueaban por aquelloe contornos. Otroa 
fuegos brillaban también en el cercado de Bruneau, 
eacre San Snlplcio y la pnerta de San Germán. Era 
6lte el campamento de loa aoldadoa y aventurer01 

1 

1111i>J .... dé• ,-ló1oiailde11i0rtede P 
B~ gran deullento entre enu tropa1 ya 

NDoldM: 10ldadC11 y jefel, uteanadoa de caneaa­
olo, dormlan 11rofundam11nte; ¡.,. que pudieron re­
llatlr loe atraotlvoa del aaello, convenaban ea TOI 
llaja en torno de laa fogatas caal apagadas, Y de­
clanN con acento eigniBcatlvo qne no hablan vta­
lo á Gravllle en el lagar del combate, 

Kuchol hablan Intentado penetrar en el 8g6II del 
Ue Amapola, para beberee loe tltimoa reatoa de 111 
men¡aada bolea y ver de recobrar aal u poco de 

miento; pero el ligón del tto A.\Jl&polaeatallaher­
~idCl1111ente cerrado y gnamecldo como una forta• 

• aeg6n II deola, halláhaue en n Interior pri• 
SOi y enfermos; pero todo el mllDdO ignoraba el 
bre de loa prlmeroa. Loe amlgoa de oomar notl• 

clal, alrmaban que el tlo Amapola habla oedldo aa 
eama al capitán Vlncenclo Tarchlno, q1e acaballa 

perder uu bruo en la batalla. . 
¿Ba qn6 batalla? Bite era el misterio, porque VID• 

clo Tarchlno no ae habla preaentado tampooo 
• nlngnna parte l. oponene al puo de 1aa tropu 

duque de Orle&111, 
¡Qaé lejoa parecla eatar ya la gran fleata del dla 
terlorl Bnblérue dlllbo que babia traDICnrrldo 

ele un elglo desde qne II presenciaron aqaellaa 
~¡nlfloenciu. No faltaba, aln embargo, qqlen IOI· 

1avlera que Gravllle habla prolongado la maacara• 
haeta la nooho aangrlenta qne eataba uplran• 

:'do, llegando i ■aponerse q1e su ausencia era debl· 
tia á una trlvola aventara. 

La hermoaa entre 1111 bermoeaa, Blanca de Arma• 
pac, • habla fugado. Segl\n uno■, no habla vuelto 
á aparecer, J aegán otros, hallábue en aquel mo• 
mento cautiva en el meaón del tlo Amapola. 

Pero todo eao, eu deflnltlva, Importa• poca~; 


